
 

                 



Este Sínodo plantea la siguiente pregunta fundamental: Una 
Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, “caminan juntos”. 
¿Cómo se realiza hoy este “caminar juntos” en la propia 
Iglesia particular? ¿Qué pasos nos invita a dar el Espíritu 
para crecer en nuestro “caminar juntos”?  Al responder a esta 
pregunta, se nos invita a: 
- Recordar nuestras experiencias: ¿Qué experiencias de 
nuestra Iglesia local nos recuerda esta pregunta? 
- Volver a leer estas experiencias con mayor profundidad: 
¿Qué alegrías han aportado? ¿Cuáles son las dificultades y 
los obstáculos encontrados? ¿Qué heridas han revelado? 
¿Cuáles son los conocimientos que han suscitado?
- Recoger los frutos para compartirlos: ¿En qué parte de 
estas experiencias resuena la voz del Espíritu Santo? ¿Qué 
nos pide el Espíritu? ¿Cuáles son los puntos a confirmar, las 
perspectivas de cambio, los pasos a dar? ¿Dónde 
registramos un consenso? ¿Cuáles son los caminos que se 
abren para nuestra Iglesia local? 
Al responder a estas preguntas, es útil recordar que el 
“caminar juntos” se realiza de dos maneras profundamente 
interconectadas. En primer lugar, caminamos juntos como 
Pueblo de Dios. En segundo lugar, caminamos juntos como 
Pueblo de Dios, pero con toda la familia humana. Estas dos 
perspectivas se enriquecen mutuamente y son útiles para 
nuestro discernimiento común hacia una comunión más 
profunda y una misión más fructífera. 

Mons. Bolívar Piedra
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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

MENSAJE DEL PASTORLA PREGUNTA FUNDAMENTAL DE LA CONSULTA

“LA PAZ SE CONSTRUYE EMPEZANDO POR 
CASA”
Con la llegada de un nuevo año esperamos que muchas 
cosas cambien, los cristianos pedimos al Príncipe de la 
Paz que, con su llegada, terminen la violencia, los abusos, 
la corrupción y los mensajeros de muerte y destrucción. La 
llegada del mensajero de la paz significa la esperanza de 
un renacimiento de los escombros de la historia, el 
comienzo de un futuro prometedor. 

Todavía hoy, recuerda el Papa Francisco, el camino de la 
paz permanece desafortunadamente alejado de la vida real 
de muchos hombres y mujeres y, por tanto, de la familia 
humana, que está totalmente interconectada. Persiste el 
ruido ensordecedor de las guerras, mientras se propagan 
enfermedades de proporciones pandémicas, se agravan los 
efectos del cambio climático y de la degradación del 
medioambiente, empeora la tragedia del hambre y la sed, y 
sigue dominando un modelo económico que se basa más 
en el individualismo que en el compartir solidario. El mundo 
sigue implorando al cielo justicia y paz (Cf. Mensaje por la 
Jornada Mundial de la Paz 2022). 

Junto a nuestra petición de paz debemos también 
esforzarnos y colaborar en la construcción de un mundo 
mejor, comenzando por pacificar nuestro propio corazón, 
lleno, a veces, de odio, resentimientos y deseos de 
venganza; pacificar el mundo mejorando las relaciones 
familiares, sociales y con el medio ambiente. La paz se 
construye empezando por casa.

Mons. Marcos Pérez

(S.S. Papa Francisco, 13-01-2019)



1. Monición de Entrada

Queridos hermanos, bienvenidos a celebrar la fiesta del 
Bautismo del Señor, con la que concluimos el ciclo de la Navidad 
e iniciamos el Tiempo Ordinario. Con el Bautismo, Jesús inicia 
su misión y vida pública; del niñito recién nacido, pasamos al 
profeta y maestro enviado por el Padre. Asumiendo nuestra 
misión de bautizados en el mundo. Iniciemos con alegría esta 
celebración, cantando.

2. Rito Penitencial

Presidente: Para celebrar dignamente esta Eucaristía, con 
humildad reconozcamos nuestros pecados e invoquemos la 
misericordia de Dios.
Presidente: Señor, Ten misericordia de nosotros.
Comunidad: Porque hemos pecado contra Ti.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Dios todopoderoso y eterno, que proclamaste que 
Jesucristo es tu Hijo amado cuando, al ser bautizado en el 
Jordán, el Espíritu Santo descendió sobre él; concede a 
tus hijos de adopción, renacidos del agua y del Espíritu 
Santo, que se conserven siempre dignos de tu 
complacencia. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
5. Monición a las Lecturas:

El Bautismo de Jesús es, una nueva epifanía, es decir, una 
manifestación de Dios que se revela por medio de su Hijo, 
como hizo en Belén a los pastores y a los sabios venidos de 
Oriente. Las lecturas que hoy proclamaremos, nos ayudan a 
comprender esta epifanía, donde Jesús es el nuevo Siervo de 
Dios, el Profeta, el Hijo amado del Padre y Ungido con el 
Espíritu Santo para pasar por el mundo haciendo el bien y 
sanando a los oprimidos. Escuchemos con atención esta 
Buena Nueva.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Isaías 42, 1-4. 6-7
Esto dice el Señor: “Miren a mi siervo, a quien sostengo, a mi 
elegido, en quien tengo mis complacencias. En él he puesto 
mi espíritu para que haga brillar la justicia sobre las naciones.
No gritará, no clamará, no hará oír su voz por las calles; no 
romperá la caña resquebrajada, ni apagará la mecha que aún 
humea. Promoverá con firmeza la justicia, no titubeará ni se 
doblegará hasta haber establecido el derecho sobre la tierra y 
hasta que las islas escuchen su enseñanza.
Yo, el Señor, fiel a mi designio de salvación, te llamé, te tomé 
de la mano, te he formado y te he constituido alianza de un 
pueblo, luz de las naciones, para que abras los ojos de los 
ciegos, saques a los cautivos de la prisión y de la mazmorra a 
los que habitan en tinieblas”.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

3. Gloria

4. Oración Colecta

7.    SALMO RESPONSORIAL                   (Salmo 28)

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
10,34-38
En aquellos días, Pedro se dirigió a Cornelio y a los que 
estaban en su casa, con estas palabras: “Ahora caigo en la 
cuenta de que Dios no hace distinción de personas, sino que 
acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación 
que fuere. Él envió su palabra a los hijos de Israel, para 
anunciarles la paz por medio de Jesucristo, Señor de todos.

Salmista: Te alabamos, Señor. 
Asamblea: Te alabamos, Señor. 
Hijos de Dios, glorifiquen al Señor,
denle la gloria que merece.
Postrados en su templo santo,
alabemos al Señor. R.

La voz del Señor se deja oír
sobre las aguas torrenciales.
La voz del Señor es poderosa,
la voz del Señor es imponente. R.

El Dios de majestad hizo sonar 
el trueno de su voz.
El Señor se manifestó sobre las aguas 
desde su trono eterno. R.

Presidente: Muéstranos, Señor tu Misericordia.
Comunidad: Y danos tu salvación.
Presidente: Dios Todopoderoso…



13. Oración sobre las ofrendas

Acepta, Señor, los dones que te presentamos al 
conmemorar la manifestación de tu Hijo amado, para que 
la ofrenda de tus fieles se convierta en el sacrificio de 
aquel que misericordiosamente quiso lavar los pecados 
del mundo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén

14. Oración después de la comunión
Alimentados con este don sagrado imploramos, Señor, tu 
clemencia, para que, escuchando con fe a tu Unigénito, nos 
llamemos y seamos realmente hijos tuyos 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén 

Liturgia Eucarística

Presidente: Oremos a nuestro Padre del cielo, que envió a su 
Hijo amado para liberarnos del pecado y hacernos criaturas 
nuevas. Digámosle:  Señor, escucha la oración de tu 
pueblo.

10. EVANGELIO

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. Profesión de fe

12. Oración Universal

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 3, 
15-16. 21-22
En aquel tiempo, como el pueblo estaba en expectación 
y todos pensaban que quizá Juan el Bautista era el 
Mesías, Juan los sacó de dudas, diciéndoles: “Es cierto 
que yo bautizo con agua, pero ya viene otro más 
poderoso que yo, a quien no merezco desatarle las 
correas de sus sandalias. El los bautizará con el Espíritu 
Santo y con fuego”.

Sucedió que entre la gente que se bautizaba, también 
Jesús fue bautizado. Mientras éste oraba, se abrió el 
cielo y el Espíritu Santo bajó sobre él en forma sensible, 
como de una paloma, y del cielo llegó una voz que 
decía: “Tú eres mi Hijo, el predilecto; en ti me 
complazco”.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO          Cfr. Mc 9,7

1. Por la Iglesia y sus ministros, para que jamás busquen 
componendas y arreglos con el poder mundano, sino que, 
confiando en Jesús, apoyen a los pobres en sus justas luchas 
por la vida, con valentía evangélica y la fortaleza del Espíritu 
Santo. Roguemos al Señor.

2. Por los que todavía no conocen a Cristo o se han alejado 
de la Iglesia, para que, por el testimonio de cómo vivimos 
nosotros el Evangelio, les revelemos el amor de Dios. 
Roguemos al Señor.

3. Por nosotros, cristianos bautizados, para que el Espíritu 
Santo nos guíe para construir una Iglesia comunitaria y 
sinodal, donde todos nos sintamos protagonistas de su misión 
evangelizadora. Roguemos al Señor.

4. Por los bautizados, para que sigamos fielmente a Cristo y, 
como Él, sirvamos desinteresadamente a los demás, antes 
que ser servidos por ellos. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros y por nuestras comunidades, para que la 
Eucaristía fortalezca nuestra vida cristiana y nos haga cada 
vez más fieles a la vocación y misión de hijos amados de 
Dios. Roguemos al Señor.

Ya saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo 
principio en Galilea, después del bautismo predicado por 
Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu Santo a 
Jesús de Nazaret y cómo este pasó haciendo el bien, 
sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios 
estaba con él”. 
Palabra de Dios.       
Asamblea: Te alabamos Señor

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Se abrió el cielo y resonó la voz del Padre, que 
decía: “Este es mi Hijo amado; escúchenlo”.
Asamblea: Aleluya, aleluya.

Presidente: Señor, Dios nuestro, el día de nuestro Bautismo nos 
llamaste a ser humanidad nueva, continúa renovándonos por 
medio de tu Espíritu, para seguirle a Cristo, tu Hijo amado y 
Señor nuestro, Él que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén.

15. Compromiso

Vivamos nuestra consagración bautismal.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Sam 1,1-8/ Sal 115/ Mc 1,14-20

	 	 	 1 Sam 4,1-11/ Sal 43/ Mc 1,40-45
	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Sam 9,1-4.17-19;10,1/ Sal 20/ Mc 2,13-17

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
En la Primera Lectura, el profeta Isaías anuncia que el Espíritu de Dios va a guiar a su Siervo para que haga brillar la justicia 
y el derecho sobre la tierra. A este Siervo sufriente, le constituye alianza de un pueblo, luz de las naciones, para que abra 
los ojos a los ciegos, saque a los cautivos de la prisión y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas; profecía que será 
asumida y cumplida por Jesús, luego de su Bautismo.
En el Evangelio de san Lucas, Juan Bautista, con palabras proféticas, afirma que hay uno más fuerte que él, que tiene el 
Espíritu de Dios y que ya está entre nosotros; Juan, de manera pedagógica, da paso a Jesús para que cumpla la misión 
encomendada por el Padre.
En la descripción del Bautismo de Jesús se lo reconoce como Hijo muy amado de Dios, este acontecimiento le da la 
investidura para su misión, guiado por el Espíritu Santo. Jesús vivió en el Jordán una experiencia de comunidad que marcó 
su vida; la escena de que los cielos se rasgan, significa que ya no hay distancias entre el cielo y la tierra, Dios se acerca 
íntimamente a Jesús.
De esta experiencia, brotan dos actitudes que Jesús vive y nos comunica: Confianza total en Dios y docilidad a la misión. 
Jesús se abandona en el Padre sin recelos ni cálculos, Él es el Hijo amado.
En la segunda lectura, san Pedro nos revela la misión de Jesús: Pasar por este mundo haciendo el bien y sanando a los 
oprimidos.
Que nosotros, bautizados e hijos amados del Padre, como Jesús, asumamos esa actitud misionera y profética, abiertos al 
amor y a la ternura de Dios, sin perder la esperanza en los hermanos, ni en la vida.

1 Sam 8,4-7.10-22/ Sal 88/ Mc 2,1-12

1 Sam 1,9-20/ Sal: 1 Sam 2/ Mc1,21-28
1 Sam 3,1-10.19-20/ Sal 39/ Mc 1,29-39

Is 62,1-5/ Sal95/ 1 Cor 12,4-11/ Jn 2,1-11




